EN CASA DEL ABUELO (TERCER CICLO)
Cada verano, cuando llegabas de la ciudad, os sentabais los dos en aquella cocina, que recuerdas fresca y húmeda, siempre sumida en una semioscuridad. Sobre el hule floreado que cubría la mesa, el abuelo colocaba una fuente de loza con un trozo de queso, higos secos y unos cortes de sobrasada. Cortaba unas rebanadas de pan y las untaba con aceite. Aquella merienda de bienvenida te parecía la más apetitosa del mundo.

- ¡Mmm! - exclamabas glotón.

Hablabais un rato y al confesarle que habías suspendido como siempre las Ciencias Naturales, el abuelo golpeaba la mesa con la palma de la mano, fingiendo enfadado.

Tú bajabas los ojos, turbado.

- ¿Un tres? ¡Maldita sea! ¡Cabeza de melón!

El abuelo lo había acordado con tus padres: pasarías las vacaciones en el pueblo. No cabíais en el pequeño piso de la ciudad. Además, tú eras como un torbellino. Sacabas  a tu madre de sus casillas, metías las narices en todas partes, no parabas un momento...

Fue el abuelo quien propuso:

- Que venga a casa en verano. Allí hay mucho sitio ahora.

Tu madre pensaba que tú no querrías pasar tanto tiempo solo con el abuelo en el pueblo, un hombre viejo, con sus propias ideas, tan distintas de las infantiles. Tu padre te preguntó si querías ir. Hacía poco que había muerto la abuela y no le gustaba que su padre, viudo, permaneciera todo el año solo. El abuelo era testarudo y no quería vivir en la ciudad.

- Me ahogo allí - argumentaba.

Tú no lo dudaste ni un momento. El abuelo comprendió enseguida tus ansias de corretear. De gastar energías, de moverte en libertad. Por eso, apenas llegaste, te encargó tareas, una detrás de otra; tareas que compartíais: barríais, quitabais las telarañas de los rincones, guardabais trastos en el desván...

Durante seis veranos.

Y, siempre apenas empezaba a anochecer, te preparaba un buen plato de sopa de pan con verduras. Tú ya te habías lavado con el agua de un gran barreño, porque volvías a casa cansado y sucio de tus correrías por el pueblo.

Todos los años al llegar la primera noche de tu estancia en el pueblo, cuando ya te deponías ir a tu alcoba, el abuelo te decía:

- Cómo has crecido...

Y recuerdas que, en la primera noche del primer verano, te preguntó:

- ¿Cuántos años tienes?

- Siente.

- Me acuerdo de cuando solo eras un recién nacido llorón. Parece que fue ayer.

Y tú adivinabas en su voz ronca un temblor conmovido que entonces no entendías. Besabas su mejilla. La barba crecida te pinchaba. Su mano se detenía un momento sobre tu cabeza:

- Si la abuela pudiera verte, no te reconocería...

                                                    

   Miquel Rayó. El cementerio del capitán Nemo

GUION DIDÁCTICO.
Título: “EN CASA DEL ABUELO”

Intención: Valorar la forma de vida de los ancianos comparando la de hace algunos años con la actualidad. 

Objetivo: Ejercitar las inferencias. El maestro realizará inferencias e invitará a los alumnos a que propongan otras.

· Este objetivo será propuesto de forma explícita y clara a los alumnos para que sepan qué pretendemos con esta actividad. Para ello usaremos este texto y daremos una clase de instrucción directa de la comprensión lectora.  

CUESTIONARIO:

1. Comprensión literal:

¿Cómo se titula la lectura?

¿Quienes son los protagonistas del cuento?

¿En que época del año ocurre?

¿Cómo era la cocina?

¿Qué le echaban al pan?

¿Qué le colocaba el abuelo a la fuente de loza?

¿Cómo era el hule?

¿Por qué se fue el niño al pueblo?

¿Cómo era el abuelo?

¿Durante cuantos veranos se fue al pueblo?

¿Qué cenaba todas las noches?

¿Qué le preguntó la primera noche del primer verano?

¿Qué hacía cuando volvía a casa cansado y sucio?
2. Comprensión inferencial:

¿Por qué describe la cocina sumida en una semioscuridad?

¿De quien fue la idea de que pasara allí todos los años las  vacaciones?

¿Qué pretendía el abuelo encargándole tareas?

¿Estaba el abuelo enfadado de verdad por los suspensos?

¿Qué diferencias hay entre el aseo de casa del abuelo y su casa?

¿Por qué el abuelo prefería vivir solo a marchar con su familia a la ciudad?

¿Existen diferencias entre las cenas del pueblo y la ciudad? ¿Cuales?

3. Comprensión valorativa:

¿Piensas que es bueno pasar temporadas con los abuelos? ¿Por qué?

¿Crees que en la vida real puede darse esta situación?

¿La lectura te ayuda a valorar a la familia?

¿El niño se tomó ese verano como un castigo?

¿Te parece adecuada la idea que tuvieron los padres? ¿Por qué?

¿Cómo te sentirías en su lugar?

¿Qué son los abuelos para ti?

¿Sabes demostrar lo que quieres a los abuelos?

¿Crees que el padre tiene buen corazón?

¿Qué otros títulos le pondrías a la lectura?

GUION DIDÁCTICO

	1ª SESIÓN
	Previsión: 

Con esta estrategia lo que pretendemos es hacer predicciones sobre lo que se va a leer. 

Para ello antes de leer el cuento el maestro/a hará una serie de preguntas previas:

¿Qué va a suceder en este cuento?

Fluidez lectora: A continuación se lleva a cabo la lectura del cuento por parte del  maestro/a. 

Después se hará una lectura por parte de dos alumnos/as.

Vocabulario: Una vez leído el texto o durante la lectura del mismo, se tratará de aclarar el significado de aquellas palabras o expresiones que presenten dificultad para el niño/ a.

¿Qué significa? Semioscuro, hule, loza, turbado, testarudo, desván, barreño, alcoba, conmovido, torbellino, sacar de sus casillas, meter las narices en todas partes, ansias de corretear.



	2ª SESIÓN
	Fluidez lectora. Lectura coral por parejas. 

Autopreguntas de tipo literal: 

1. ¿Cómo se titula la lectura?

2. ¿Quienes son los protagonistas del cuento?

3. ¿En que época del año ocurre?

4. ¿Cómo era la cocina?

5. ¿Qué le echaban al pan?

6. ¿qué le colocaba el abuelo a la fuente de loza?

7. ¿Cómo era el hule?

8. ¿Por qué se fue el niño al pueblo?

9. ¿Cómo era el abuelo?

10. ¿Durante cuantos veranos se fue al pueblo?

11. ¿Qué cenaba todas las noches?

12. ¿Qué le preguntó la primera noche del primer verano?

13. ¿Qué hacía cuando volvía a casa cansado y sucio?




	3ª SESIÓN
	Fluidez lectora. Lectura maestro/a - alumno/a.

Inferir. ¿El cuento nos dice su intención? No. Hay que inferirla. Se trata de interpretar, 

extraer qué  es lo que nos quiere enseñar  el texto. Para ello se formularán preguntas como:

1. ¿Por qué describe la cocina sumida en una semioscuridad?

2. ¿De quien fue la idea de que pasara allí todos los años las  vacaciones?

3. ¿qué pretendía el abuelo encargándole tareas?

4. ¿Estaba el abuelo enfadado de verdad por los suspensos?

5. ¿Qué diferencias hay entre el aseo de casa del abuelo y su casa?

6. ¿Por qué el abuelo prefería vivir solo a marchar con su familia a la ciudad?

7. ¿Existen diferencias entre las cenas del pueblo y la ciudad? ¿Cuales?



	4ª SESIÓN


	Fluidez lectora. Lectura individual solemne ante la clase.

Evaluar como valoración. 

1. ¿Piensas que es bueno pasar temporadas con los abuelos? ¿Por qué?

2. ¿Crees que en la vida real puede darse esta situación?

3. ¿La lectura te ayuda a valorar a la familia?

4. ¿El niño se tomó ese verano como un castigo?

5. ¿Te parece adecuada la idea que tuvieron los padres? ¿Por qué?

6. ¿Cómo te sentirías en su lugar?

7. ¿Qué son los abuelos para ti?

8. ¿Sabes demostrar lo que quieres a los abuelos?

9. ¿Crees que el padre tiene buen corazón?

10. 10¿Qué otros títulos le pondrías a la lectura?



	5ª SESIÓN


	Fluidez lectora. Lectura individual y silenciosa.

Conexiones.

1. ¿Conoces alguna historia real parecida  a la lectura? ¿Cuál?

2. ¿Cómo te comportas cuando estás con tus abuelos?

Organizar información .Resumir.

1. Resume con tus palabras la historia que se narra en este cuento.
2. Después, inventa otro final y justifica tu elección.

Visualizar.

1. Cerrar los ojos e imaginar la casa del abuelo en el pueblo. Descríbela oralmente.

2. Imagina el momento que más te ha gustado de la historia. Explícalo. 

3. ¿Qué escena ves más importante en el texto?




